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DIARI 
UNS TBIU ni MES PERIÓDICO VnU T03)D$. REDUCCJüii; î ^L^rt̂ . I. 

¡¡Llegó el raome 
Persianas.—Tiasparent€g,{-^?rtJ^steras finas. 

Clases especiales fabricadas para esta cusa, sin compe-
teitaia. 

; jítl.'i y queman incienso en los alla-
""-^" T4-8S paraf«stojai- al divino Mirtir 

DOMINGO DE RAMOS ' ^"* « sacrificó en firua del género 

t i pueblo de Israel recibe al ¡ , ,•. i 
•rf„ , ^ , E-íOs ramos benditos V esas pal-
ttombre-Dios con palmas T Tamos! , . , , ," , 
j ^ ,. . , . . . , . . • masgagi-adas, iráa más lardo como 
^e olivo. V la multitud le signe gri- ^ , , . , , . , ^ 
t -„ , •• , . • f ,rT I trofeos ilonoso» a engalanar balco-
lando en himno ele triunfo:' pHo- i * . , , 
„„. , „ . , rx ji T> ^ >•• ! nes Y vcQcanas, y las almas stnci-
««»?ia al Hijo de David! ¡B«iV]ilo ! .. ^ . -̂  
^̂  qne vieno en nombre del Señor 

Aqu«l mUmo pueblo, días des-
P'̂ és, condena á Jesú«; le cubre d« 
^P>obio, le ultraja, y mancilla; le 
^^ce cargar cou la cruz á cuestas,' 
] pone triste remríl» á la trágica 
J'̂ fntvda crucificándole en las altu-
'^•delGólgota... 

Es la ley eterna de los siglos. 
El héroe, el sabio, el granfle 

noiinbr», aclamado un tiempo por 
'"S muchedumbres, se verá más 
^ r̂de condenado y esca,rnec¡do, j 

lias ere§rá,n ver «n «líos el medio 
eficaz para desviar la marcha de
vastador» del rayo. 

Palmas y ramos han venido á 
^er los símbolos de la vida. 

i Aquéllas representando la pureza 
. y siendo el embltma con que se 
I adornan las vírgenei cuando em-
¡ prenderrel viaje po.'strero i. la eter-
I nidad. 

y ios ramo.s, como signo de paz, 
como bandera de fraternal unión 
entre tddos los pueblos y entre lo-

^^nibién tendrá su cal lo de la Amar- i 
^ '̂"a y su dolorosa cruoifixión en 
^'olvido y en el desprecio públi
co... 

fioy celebra la Iglesia una de sus 
^*»las más poéticas y conmovedo-
*̂ ŝ- La multitud devola acude á los 
templo?. 

El sacerdote, revestido de nu-
*"®os ornamentos, reza las preces 

das lá» razas, recordando aquellas 
consoladoras y subumes palabras: 

jCHoi'iaá Dios en las alturas, y 
p9z en la tierra,'¿ los hombres de 
b«eii(i f*lttnt*df 

BELLEZ/S YREÜGION 
—o— 

Días son éstos de oración y re-
cogimle^.t,b para el católico de co
razón. " ,, 

^̂ 1 ritual; manos de nif\os, de. mu- j E^ÍAJAIpequeña tregua en la lu-
^̂ •"ss, de hombres, se alzan ul tire ! cha por la exi.slencia. 
*^oviendo, como bosque batido por ( Un'pUféfrtesis eu la vida alegre 
" huracán, la flexible palma y el' j y' bullanguera. 
&»«ste ramo; T después, todo aquel 1̂- La Semana Santa es el florido 

l̂ '̂ ucurso marcha en procesión so- j Abril de las caras bonitas. No hay 
î̂ ine, conmemorando la entrada ¡ fiesta, ni época en el uño, en quti 

*'̂  Jarusaiém del Redantor del ' se ofrezt^auÁ la vista del transeun-
^indo, y los cánticos de los sacer- 1 te más mujeres hermosas. 
°̂ *!3 »9 mezclan cóh las armonías \ En estos dias de luto salen á re-
^ la orquesta, y allá fuera las cam- < lucir las sedas negras y los negros 

Pinas voltean con ruidosos eco», : i-aíos.'lasaií^ib-as muitillas de eu-
las teinprains aves, niea- c>aje,'pri'inbrobd marco de las gra-

^ ĵeras de la primavera, chillan .,^,.jiciosa.s cábezaé naurcianas que guar-
'̂®'«.n, formando caprichosos gi- | dai^ paraiesU^^ocasiones sus pei-
'̂> al rededor d« la ©levada torre. * nados más artísticos. 
^ través de los tiempos se ha ' A pe.sar de-ia vigilia y del ayuno, 
^"-cnidovivo T despierto el recuer- , e.sde admirarla agiomeraciun de i 

^ ^e esta fecha memorable, y los talles esltellos- que acuden á las j 
'̂̂ ^olos ciistianos hoy se vistea de » iglesias: mujeres da hermoso busto i 

y arrogancias de sultana, que al 
arrojar sus sombrei'os y sus lujo.s 
de diario para vestirse con l(is ata
víos de la inodostía se ost<*nlan con 
sus gallardías naturales, con la mas 
festüosa altivez de la belleza más 
pura. 

Parece que al visitar la sagrada 
tumba del Gólgctta, de-^pojándose 
de su orgullo, quieren ofrecer-e a 
El con la pureza del alma reflt-jada 
en lo externo, en la materia. 

Por eso en estos dias todas las 
mujeres nos parecen divinas. 

Por eso en esos dias sus ojos 
re.splandecen con la luz de la ver 
dad, y en la sonrisa desús rosados 
labios adivinamos el encanto de 
los anjores puros. 

EVITANDO II FECilDO 

Ya estoy diipuesto á admirar 
ea la calina l;i8 chiquillas 
qne coa gracia singular, 
dO itielea engalanar 
estos dias con mantillas. 

Cbica haj que vale por do« 
y C8 que, mqorto Dios, oa pea 
de atractivos las in;iai beÜas, 
toda la gracia dtZfios 
se va repartiendo <?ntre ellas. 

Al ver tant» criatnra 
quo en las calles, BU bermosura 
lucisndo van hoy el tallo, 
es para mi cada calle 
la calle de la Amargura. 

¡Ver un rostro .seductor! 
¿H.iy amarfíira mayor 
para el infáliz que está 
en las campiñis de amor 
íuíirade concurso ya? 

Como el sombrero dichoso, 
que rssultfi poco airoso 
j debo ser dejít-irrado, 
qaita al rostro má.-» hermnst» 
la gracia qae Dias.le ha dado, 

creo qne tod^ chiquilla, 
vaya lujosa 6 senci la 
6 sea elogauto 6 rara, 
no dfíbs boy coa la mantilla 
bacor máa ¡inda su cara, 

porquo eo tiempo de oraciones, 
de ayunes y do spriuonos, 
debe sombrero llevar, 
evitando á lOiS Ti,r(>ues 
el peligro da pec;w. 

Puv.s ti uo, por la muj'e? 
pocareraos taotoíi, tautoí, 
que nos tendrán que poner 
cortiüits como á lossaütos, 
pura no poderlas ver. 

I 

I:L DIARIO MURCIA?;^ 
Periódico f»ra Mn 

Una peseta al mes en toda España 
JVÑmerm auell» & cfmo*. 

iPlMI 
Nuestro muy qu.T uo mu '^\ •>' 

' Sr. b* Agustín Bullón de 1 . To:re^ 
que como anunciamos á nue.'ilroí! 

•lectores marchó á. Wadnd i^i pocos 
dias. nos rem te la siguiente carta, 
que con mucho guato hacemos pú
blica: 

Si'. D. Ramón Blanco. 

í)irect >r de £1 'J?iari« Jíurciano^ 
. Murcia. 

Mi ctisUnguido amigo: Urgent^^-
alenciones de familia hin motiva
do mi venida á e«la Corte, y cómo 
alliogaraquí publica la «Gaceta» 
mi traslado á la provincia de Za
mora, me veo yaea la 'fuposibiii-
dad de de.si)edirme personalmente 
de los excelentes amigos, que tan
tas y tan inmerecidas ateucioneg 
me han prodigado durante el tie u-
po que estuve encargado dd man
do do esa provincia. 

Síi'va. pues, ul monos eata cái--' 
ta de público testimonio del aiec . 
to y agradecí míen lo que guardo en 
miabua hacia el puoblo da Mur
cia, <̂n el que no li;iflé sino facili
dades para el deHtmpen*) de mi 
misíou, y cuyas prendas de hidal
guía, laboriosidad y honra^ioa ho 
tenido ocasión de apreciar de cer
ca. 

A ustíd espociafnüenle, Sr. D.-
rector, y á toda la prensa de Mur
cia debo singular reconocimi«nto 
por !a valiosa cooperación que mo 
han prestado siempre en mis cam
pañas en pro de los intereses rao-
rales y niiiteriales de esa provin-' 
cia. 

Mi ausencia de esta no ha de ser 
motivo para quo ia olvide; pue.^ 
siempre conservaré grato recuerde 
de mí paso por esa tierra, ador
nada con todas las gal.is de una 
naturaleza esplénd da, y á medida 
que los años pasen, al evo< ar mi 
imaginación el cuadro pirHoiesco^ 
de la Huerta do Murcia, sus obias 
de arte, las ricas é industriosas po
blaciones de su provincia renacerá 
también la memoria de estos dia.s 
dichosos vividos entre am-igos ca
riñosos y buenos. 

lletiba usted mi afectuor¡o salu
do de despedida, rogándole que^ 
hnga pública esta carta en su bri
llante periódico para que, en la 
imposibilidad de hacerlo indivi
dualmente, me sirva do pública 


